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Madrid, on mes................... 1‘50
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Número suelto, del dia, S céDtimos. 
Idem atrasado. 50 Idem.

F r e « i « s  de anscrieioB'.

EL ECO NACIO
DIAIilO POLITICO

EoMadrid, en la Admín 
clon, calle de la Sartén, nu¡ 
principal izquierda, dirigiéni? 
al Administrador, D. Juan Gar 
de la Pedresa.

Los precios de la suscridon au 
meotan una peseta por trimestre 
girando á cergo de los suscriiores

l*uDtos de Biis< rlciuDr-

Recuerdos inleiupeslivos.

Siguiendo e l Sr. Salmerón ia táctica , que 
ha llegado á hacerse vu lgar, por no calificar­
la  de cursi, de recrim inar á los prohombres 
del partido liberal por las variaciones pollti* 
cas en que han incurrido en virtud de los 
acontecim ientos sobrevenidos en e l acciden­
tado período en que se ha desliando su vida 
pública, echó en cara a l Sr. M artes una frase 
pronunciada en circunstancias solemnes, co­
m o un día y  otro se han repetido otras aná­
logas del Sr. Sagasta óde l Sr. Cánovas; como 
s i no fuese eternamente verdad el principio 
jurídico que sentaron los romanos: distingue 
tempera el eoneordabis ju ra , b sea: á  nuevos 
tiempos, derechos nuevos.

El hecho de Sagunto, como le llaman los 
republicanos, fué para los conservadores da 
todos los matices ia restauración del derecho 
fam iliar, destruido por la revolución de Se­
tiembre, pero permanente á través de todas 
las revoluciones y  siempre por encima de la 
voluntad nacional; para los liberales monár 
quicos, como el Sr. Sagpsta, cuestión de 
oportunidad, que no prejuzgaoa el derecho ni 
la  conveniencia de ta nación, verdadero y 
único fundamento, para esta escuela, de las 
instituciones políticas; siendo, en fin , para 
los hombres de la  escuela del Sr. Martos, una 
m anera inconveniente de manifestarse la 
Opinión pública, y que no llevando la  sanción 
lega l de la m ism a en otra forma, deb.'a con­
siderarse como una rebeldía, una infracción 
de la ley, digna de severo castigo. Para  to­
dos fué la prim era tentativa de restauración 
borbónica un acto ilegab 

Pero  lo que fué débil chispa, se convirtió en 
llama. El g r ito  de Sagnnto halló eco sim pá­
tico en todo el ejército y  en ia nación. N i una 
sola voz se levantó para protestar. El país 
contempló el desenvolvim iento de la monar­
quía, primero con curiosidad, luego con sim ­
patía, y  le concedió sus votos en Cdrtos, ele­
gidas por su fragio universal y  por sufragio 
restringido.

¿Cuál es la posición en que han quedado 
los  hombres que condenaron la  prim era in i­
cia tiva  det m ovim iento restaurador; Pues 
muy sencilla; el Sr. Cánovas y  el Sr. Sagasta 
han debido conocer au oportunidad, que ne­
garon  en aquellos momentos, y  los demócra­
tas verdaderos han descubierto su cabeza 
ante el fallo da la  voluntad na-:¡onal. Les con- 
servadores, que se indignaron contra ei g r i­
to  de Sagunto, por creerlo aislado, prematuro 
y  sin consecuencias, se adhirieron á  él y  lo 
han apoyado en fuerza de sus propias con­
vicciones, y  los demócratas, qr.e lo desdeña­
ron como la  expresión de unos cuantos pre- 
torianos, lo han secundado al ver en él la e x ­
presión de ia voluntad deJ país.

íH a y , por consiguiente, fundado m otivo 
para echar en cara  inossantsmonte á ningu­
no de estos ilustres repúblicos la  variación 
que ban experimentado respecto al hecho de 
Sagunto y  el afortunado general que lo llevó 
a  caboT De ninguna manera. Los Sres. Cáno- 
t 'a s y  Sagasta eran entocces tan dinásticos 
como lo son hoy, y  e l Sr. M arios tan demó­
crata como lo es ahora y  lo ha sido toda su 
vida.

Basquen los republicanos otros temas para 
humillar á los hombres de ia  restauración. 
Nada de lo que hasta ahora han dicho y  prac­
ticado ofende su honra política y  la  conse­
cuencia con sus respectivas doctrinas.

IMaia educación

Vam os a señalar un defecto crónico de 
nuestras costumbres, que trasciende muy 
ehcazmente a  nuestro desenvolvim iento po- 
llMco, sirviendo da lastre, y  a veces de obatá- 
cnlo insuperable, en u  ascensión secular que 
m tenta nuestra pátria. N os referim os a la 
fa lta  de respeto hacia la autoridad cons­
tituida.

Dejamos á parte lo que sucede en las pobla. 
Clones subalternas, donde basta que un ciu­
dadano llegue á obtener ia  investidura de 
autoridad local, para a traer las invectivas, 
édioB y  malos tratam ientos que no habia an­
tes conocido. Nos fijarem os únicamente en el 
fenómeno análogo que ofrece la  prensa avan­
zada d « la  capital de España, para quien son

desconocidos los deberes más elementales de 
la cortesía, del respeto y  buenas form as que 
se usan en todos los pueblos civilizados.

En España tenemos el régim en monárqui­
co. Una señora, dotada ds excelsas virtudes, 
perteneciente á  una de las fam ilias más dis­
tinguidas del globo, llamada por la Constitu­
ción del país á  presidir sus destinos, se va á 
todas horas ofendida y  hecha objeto de ruines 
chacotas por una prensa que, con llam arse 
dem ocrática ó republicana, se cree autorizada 
para fa lta r á  todas las leyes de la  buena 
educación, como si una persona bien nacida, 
por e l m ero hecho de añadir a su apellido el 
título de reina, y a  hubiera perdido todos los 
derachoB que corresponden á  su nacimiento 
y  á su sexo.

Esto no acontece en ningún otro país; ni en 
las naciones cultas, que se avergonzarían de 
escuchar cierto lenguaje muy común entre 
nosotros; ni entre salvajes, donde es 'á  mucho 
m ás respetado el principio de autoridad. Pue­
de asegurarse que en la  superficie de la tier­
ra  no existe otro pueblo más que el nuestro 
en que una parle  de sus habitantes haya lle­
gado á tal extrem o de obcecación.

Bl hecho que delatamos no es nuevo; lo v i­
mos en igual ó  m ayor escala durante e l re i­
nado de D. Am adeo de Saboya, que llevó á  su 
noble patria el recuerdo de tales ignominias, 
que la hicieron subir m il veces ios colores al 
rostro, no por él, sino por la  humanidad y  la 
civilización, pise tpadas por quienes hacen más 
infundados alardes de progreso.

Compréndanlo los republicanos; e l que no 
sabe honrar el principio de autoridad perso­
nificado en un monarca que el país, cuando 
ménos, tolera, y  todavía más en una mujer 
siempre digna de todo linaje de consideracio­
nes, no sirve para la  libertad ni para la re ­
pública. Que no consiste ésta en una orgia 
desenfrenada y  licenciosa, sino en el mútuo 
reconocim iento de todos los derechos y  en el 
respeto inalterable al principio de autoridad.

S inos fa ltaran pruebas de que España no 
esta educada para la república, nos bastaría 
el lenguaje de los diarios republicanos. Com­
prendemos que Inglaterra , en donde es poco 
ménos que sagrado para todos el nombre de 
su reina, llegue un dia á trasform arse en 
una república como los Estados-Unidos, cuyo 
presidente goza  también de tan omnímodas 
consideraciones; pero que un país como el 
nuestro, donde sólo acatan la  primara auto­
ridad de este sus pat lidarios, conceptuándose 
los demás ciudadanos autónomos ó  extran­
jeros, no sirve m ás que para la  anarquía, 
para la  guerra civil perpótua, para emular 
las tribus africanas; para todo, menos para 
nna verdadera república.

Fa lta  la  prim era base: la educación.

ECOS POLITICOS.

A yer todavía duraban en los círculos polí­
ticos de los m iaisteriales y  ds todos los mo­
nárquicos el entusiasmo, los aplausos y  los 
comentarios al notabilísimo y  elocuente dis­
curso pronunciado el jueves en el Congreso 
por e l señor m inistro de Estado, D. Segis­
mundo Moret, en contestación improvisada 
a! estudiadu y  meditado discurso que pocos 
momentos antes haoia declamado el S r. Sal­
merón.

E l Sr. M oret continúa recibiendo felilacio- 
nes de sus numerosos am igos particulares y  
políticos, y  ayer empezó á  recib ir telegram as 
de muchas capitales de provincias y  pueblos 
im portantes de toda España.

Está siendo objeto de comentarios que 
honran al Sr. Zugastí, la  poca prisa que e l g o ­
bernador electo de Madrid se da para tomar 
posesión de tan brillante y  elevado cargo, y 
se recuerda con este m otivo que ha habido 
ocaslon en que aigun gobernador de Madrid 
haya tomado posesión de su destino á  las 
siete de la  mañana del día mismo en que apa­
recía e l decreto de su nombramiento en la 
Gaceta.

Bueno está  lo bneno, Sr. Zugasti. Y a  hace 
seis dias que apareció e l decreto en la  Gacela 
y  el pueblo de Madrid desea ver á  V. E. en la 
casa de la  calle M ayor, con e l doble m otivo 
de v e r  al Sr. Antúnez salir da aquel edificio.

ñor Salmerón en la sesión de anteayer sobre 
el matrimonio c iv il, dice:

«jQuién es el Estado ni que misión tiene para 
consagrar un m airím om o; ¿Quién se la  ha 
reconocido y  quién se la  ha dado jamás?»

Lo  dificil sería  contestar quien no se la  re ­
conoce.

Señálenos el colega un solo Estado cons­
titucional europeo donde no se reconozca el 
matrimonio civ il.

Aunque para los ultramontanos, el bello 
ideal no está en Europa, sino en A frica .

Vaticin io de un colega sobre las tareas del 
parlamento.

Se cree que la lista  c iv il podrá discutirse eu 
tres ó  cuatro dias en el Congreso; que el m o­
das oizendi se aprobará sin más oposición 
que la de los elementos conservadores, que 
aúns'endo fuerte no ocupará muchas sesio­
nes; que el proyecto de cajas espaciales tam ­
poco dará mucho que hacer, y  que en todo el 
mes actual podrán quedar aprobados los p re­
supuestos.

El voto particular de los Sres. R ivera  y  ba­
rón de Banifayó, sobre e l suplicatorio pedido 
por e l juez de Buenavista de esta córte, para 
para procesar á  los señores marqueses de 
Campo y  de Cayo del Rey, pide al Senado que 
no conceda dicha autorización, por conside­
rar que no exista delito alguno castigado en 
e l Código penal en la  intervención que ambos 
tuvieron en la  subasta de tabacos de Diciem­
bre de 1881.

Los gobernadores recientemente nom bra­
dos ó  trasladados, han recibido órdenes del 
señor m inistro de la  Gobernación, para que 
tomen posesión de sus nuevos destinos y  se 
hallen a l frente de sus provincias en toda la 
próxim a semana.

L o  celebramos por Madrid y lo deploramos 
por Barcelona. Aquí cesará el Sr. Antunez, 
que como secretario desempeña interinamen • 
te el gobierno, y  m archará á  la capital del 
principado para cuyo mando ha sido desig­
nado. Esta designación la  consideramos por 
todo extrem o peligrosa. El gobierno c iv il de 
Barcelona es un puesto muy delicado y  e l se­
ñor Antunez no nos merece las m ejores ga ­
rantías de p.cierlo. Quiera Dios que nos equi- 
yoquemosl

Refiriéndose la Union á  lo dicho por e l se-

La  Fé  declara que «e l discurso del Sr. Sal­
merón, ha sidc para sus corazones ulcerados 
par todas las farsas, todas las traiciones, to­
dos los m an irios da estos últimos diez años, 
un bálsam o consolador.»

A  ver, ¿quién entiende á  nuestros teocráti­
cos absolutistas?

Mas, y a  se ve, el Sr. Saimeron trató de qui­
tar un ojo á los monárquicos constitucionales, 
con lo cual ellos se contentan de quedarse 
ciegos.

Caridad evangélica.

Carta «le Cuba.

Habana 15 de Junio ds 1886.
Señor director de E l  Eco N a c io n a l .

Muy señor mic: A  consecuencia de la  sus­
pensión del cobro de la  marca de carruajes y  
puestos públicos, y otros varios arbitrios, de­
cretada por el gobernador general, el ayun­
tamiento de esta ciudad ha dirigido una ra ­
zonada exposición al mismo, para que, caso 
de quo no se ia autorice de nuevo para su in­
mediata percepción, sean exim idos de sus 
ca rgos  los alcaldes y  concejales que consti­
tuyen el municipio, fundándose en que priva­
da de recuri^os la Hacienda municipal, no 
puede atender á  los servicios perentorios ó 
indiepensables, como la  recogida de basuras 
y  otros, quo no pueden abandonarse, sin n o ­
table perjuicio de ia  salud pública.

Una comisión elegida de su seno, se pre­
sentó a l gobernador genera!, prometiéndole 
esta  autoridad hacer cuanto fuese dable para 
el m ejor a rreg lo  da tan delicado asunto.

E l estado penoso que atraviesa este muni­
cipio y  el abandono absoluto y  completo de 
todos sus importantes servicios, requiere que 
el gobierno adopte las medidas salvadoras 
para que se normalice y  e l vecindario obten­
ga  los beneficios comunales que disfrutan to­
das las poblaciones cultas, sm los sacrificios

da que ésta es objeto, teniendo que pagar 
hasta serenos particulares, por haberse su­
primido esta institución municipal, tan im­
portante para la seguridad nocturna.

Como una ds las exigencias del ayunta­
miento, es que se le  pague un millón de pe­
sos que le  adeuda la Hacienda, y  esto es su­
mamente imposible, es  a lgo  difícil p re v e r la  
solncioQ que tendrá tan complicado asunto.

Las noticias desfavorables que se reciben 
de la  baja de los azúcares en Lóndres y  Nne- 
va-York, ha producido cierta caima en los 
negocios mercantiles de esta plaza y  depre­
ciación de las acciones ferro-carrileras. Las 
grandes existencias de azúcares que existen 
en los almacenes, procedentes de la última 
zafra, que ha excedido en rendim iento á  la 
del año anterior, se hallan paralizadas, sin 
poder enajenarse á los precios ruinosos que 
ofrecen, esperando m ejor o ferta ; así es que 
e l mercado de este dulce está  completamente 
inactivo, careciendo el país en general de loS 
productos de su principal riqueza.

A  consecuencia de los continuos giros que 
hace la  Hacienda, van normalizándose sus 
pagos y  extinguiéndose poco á  poco el atraso 
que sufrían las clases que dependen dal Te­
soro, cuyo atraso era insostenible, á  no ha­
ber mediado la activa gestión del m inistro da 
U ltram ar, proporcionando recursos á fin de 
enjugar tan enormo déficit; también se atien­
de á satisfacer, aunque a lgo  paulatinamente, 
^0 que se adeuda por material, cuyas obliga­
ciones sufren m a yo ' perjuicio.

Ha tenido lu gar la  subasta del derecho del 
consumo de ganado en esta isla, habié-dose 
presentado diferentes proposiciones, decla­
rando la  junta que presidió el acto, que debia 
adjudicarse á  D. Hermenegildo Muñoz, vec i­
no do Santa C laia, como autor da la  mejor 
o fe rta , do un millón doscientos novení.t y  
cinco mil pesos. Esta codiciada subasta, de 
que tanto se ha ocupado la prensa de aquí 
como la de la  Península, y  que tan pingües 
productos rinde, pudiera desistirse de e lla  y  
otorgar su recaudación al Banco Español, y  
de seguro obtendría la Hacienda las grandes 
utilidadss de los rematadores, contando con 
la pureza y  buena gestión que tanto han acre­
ditado á  dicho establecimiento, en la del ra ­
mo de contribuciones que tiene á  su cargo.

La  junta m agna del partido de unión cons­
titucional, reunióse en la noche del 12, y  des­
pués de una la rga  discusión, se acordó, por 
una inmensa m ajoria , no adm itir las d im i­
siones del presidente y  vicepresidente, seño­
res conde de Moré y  Galarza, procedíéndose 
á  reelección y  votación de nuevos vocales, 
habiendo sido reelegido, con unánime aplau­
so, el elocuente diputado Sr. V illanueva, dig­
no representante del partido en el Congreso.

A iem á s  fué facultada la  directiva para de­
c larar excluido de la comunión política á 
cualquier persona ó periódico que, contra- 
resiando su doctrina, faltasen á la  disciplina 
impuesta, autorizándola, con un voto de con­
fianza. para cubrir las bajas que ocurran en­
tre  sus miembros.

Los disidentes derrotados, tratan de pu­
blicar un manifiesto.

E l oro de 223 li2  á 223 3|4.
Queda de V . atento S. S. Q. B. S. M .— El 

corresponsal.

ECOS PAR LAM E N TAR IO S .

S e n a d o .— Abierta la  sesión á  las dos y  m e­
dia, y  prévía la aprobación de algunos dicia» 
menes de la comisión de actas, se dió lectura 
al dictámen de la comieíon sobre el convenio 
comercial con Inglaterra  y del voto particu­
la r de los Sres. V ida y  marqués de Mouisirol.

E l Sr. V ida apoyó dicho voto, pronunciando 
un discurso de marcada oposiclon al con­
venio.

V indica á su partido por haber en su seno 
discordancias sobre esta cuestión, como le 
sucede a l partido liberal. Cita la  ley de 1860 
para probar que se ha faltado á ella no con­
sultando al Consejo de Estado. Señala la di­
ferencia entre e l actual convenio y  el del se­
ñor Ruíz Gómez, en el cual el Consejo de Es­
tado declaró que no era  aplicable á las pro­
vincias de U ltram ar. Añade que ei Sr. Moret 
tampoco ba obtenido la conformidad de! Con- 
sejode ministros, y  para probarlo cita la  de­
claración del m inistro de la Guerra, que m a­
n ifestó hace pocos días no tener conocimiento

Ayuntamiento de Madrid
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■ 'rho croyecto de ley, y  varias declaracio- 
de! Sr. Camacho que hacen suponer, en 

.capto del orador, su oposición e l citado 
oyecto. Lo mismo afirma del señor minis- 

_ _ . o  ds U ltram ar, que no ha remitido ninguno 
da los documentos que so la han pedido sobre 
esta cuestión, y  añade qua desde el descubri­
m iento de! Nuevo Mundo nunca se han apli­
cado á  U ltram ar las cláusulas de este linaje 
de convenio.

Hechas estas consideraciones generales, 
pasa e! orador á  un análisis concreto del 
proyecto en cuestión, y  trata luego de probar 
que no existe reciprocidad, saliendo Ingla­
te rra  mucho más beneficiada, particular­
mente en lo  qae se refiere á  las colonias, que 
podrán exim irse del tratado.

El Sr. Merelo (d é la  comisionj señala la 
particularidad de firm ar juntos el voto parti­
cular los Sras. V ida y  marqués de Monistrol, 
cuando pertenecen á  opuestas escuelas eco­
nómicas, lo cual prueba que eu oposición tie­
ne solo carácter político. N iega  que el con­
ven io perj’ udique m ás á España que á Ingla­
terra, y  afirm a que vienen incluidas en el 
convenio las colonias inglesas, exceptuándo­
se solo Australia, el Canadá y  e! Cabo, y  de 
ningún modo las restantes.

Deepuee de algunas consideraciones sobre 
los vinos embotellados y  la  facultad de modi­
ficar la  mitad in ferior de la escala alcohóli­
ca, de ia  que Inglaterra, dice, no hará uso, 
term ina p'diendo al Senado que deseche el 
voto particular.

Se suspende el debate, y  por haber pasado 
las horas do reglam ento, se levanta la  sesión 
á  las seis y  media.

Congreso.—Empezó la sesión á  las tres y 
diez, presentando el señormarqués de Aguilar 
una exposición de sus electores de Olot con­
tra  el modas e:oendi, siguiendo algunas ob­
servaciones del general Daban por haberse 
empezado á  cumplir la  incautación de la  caja 
del Consejo de Redenciones antes de ser 
aprobada la ley por las Cámaras, á  las cua­
les contestó el m inistro de Hacienda diciendo 
que y a  tiene dadas las órdenes oportunas 
para evitarlo. Hechas algunas otras pregun­
tas y  habiendo jurado el cargo el Sr. Berga- 
gam is, se entró en la órden del dia.

El discurso pronunciado anteayer por el 
Sr; Salmerón, en el cual habla hecho excur­
siones históricas sobre la  monarquía españo­
la  y  los últimos monarcas, habia invadido en 
cierto modo el terreno propio del Sr. Castelar, 
que debió buscar otro tema y  lo encontró en 
e l juicio crítico de las regencias. No puede 
negarse que estuvo mucho más moderado y  
benévolo que el Sr. Salmerón.

Después de exponer en elocuentes períodos 
la  diferencia entre la situación que ocupaba 
en las primeras Córtes de la restauración, 
cuando se hallaba aislado y  rodeado de ene­
m igos. y  su situación actual; tuvo qua reco­
nocer los progresos realizados en estos últi­
mos años.

Tuvo frases da elogio para el difunto mo­
narca, al duelo de cuya m uerte declaró que 
se asociaba sinceramente, empeñándose en 
probar que las buenas ó malas cualidades de 
los reyes influyen en el éx ito  de las monar­
quías, para ven ir en consecuencia á demos­
tra r que el principio monárquico ha sufrido 
un verdadero quebranto en España con la 
muerte del rey.

Entró luogo á  ocnparse de la regencia, ob­
je to  principal de su discurso, haciendo antes 
nobles salvedades de que no intentaba ofen­
der en lo más m ínimo á  la  dama, á la viuda 
ni á la reina. H izo algunas consideraciones 
sobre la r -g sn d a  en tiempos de Luis Feliqe, 
del imperio, y de P itt en Inglaterra para poner 
más de relieve que la Constitución no habia 
sido bastante previsora y  que el gobierno 
habia faltado a l precepto constitucional.

Dsspues de un breve descanso, entró en 
uua larga  excursión histórica sobre las r e ­
gencias, empezando por los tiempos dei im ­
perio romano, en e l curl no se conoció nunca 
esa institución, y  siguiendo por los reyes g o ­
dos que tampoco la practicaron, hasta llegar 
a l siglo décimo, desde cuyo arranque enume­
ró  laxativam ente todas las regencias que ha 
habido en España hasta nuestros dias. Da 
este estudio dedujo que á excepción de dos 
regencias de varones, Gisceros y  Fernando 

•de Aragón, y  dos da mujeres, Doña Blanca y 
Doña Berenguala, todas las demás habían 
sido desastrosas.

Pasó luego á ocuparse de! segundo punto, ó 
sea que la disminución de monarquía produ­
cido por la regencia es un anmento de demo­
cracia, á cuyo fin citó una frase del díecurs- 
80 pronunciado por e l Sr. Martos al constl- 
lu irse ol Congreso y  otra del Sr. N avarro  R o ­
drigo en su reciente libro, acabando por a lgu ­
nas reflexiones sobre la  historia de las regen­
cias de A ragón . durante las cuales tuvieron 
sus dos más grandes Parlam entos, el de L é ­
rida y  el de Caspe.

Antes de pasar á  desenvolver el tercer pun 
to, el su fragio universa!, habló de las dictadu­
ras m ilitares, que declaró imposibles en E s­
paña, negando este carácter á  las situaciones 
que presidieron Espartero, Narvaez, O'donell 
y  Serrano, pues todos necesitaron e l concur­
so del Parlamento.

E d abono del su fragio universa!, puso de 
re lieve las virtudes, los sacrificios patrióti­
cos, los méritos de la clase proletaria, que 
forma el nervio de todas las grandes empre­
sas, añadiendo que era una injusticia negar­
les el derecho a l sufragio. Desvaneció loe 
temores sugeridos por los conservadores, cu­
yas profecías, dijo, no se realizan nunca, y  
que, por consiguiente, tampoco las desventu­
ras que se suponen vinculadas a l sufragio 
universal. Recordó las prim eras elecciones 
de la restauración y  estableció un largo pa­
ra le lo  de completa oposición en lre las doc­
trinas del partido liberal y  las del conser­
vador.

E l epílogo de su discurso consistió en un 
llamamiento á  las prescripciones del patrio­
tismo a l partido republicano. Estos fueron 
sus párrafos más felices y  elocuentes, pues 
eran la protesta intim a de su conciencia con­
tra las tendencias y  procedimientos de sus 
correligionarios. En frente de ellos, y  como 
lección aprovechable, d ijo con sentido acento; 
«Antes que republicano, soy español; macho 
quiero á ia  libertad, mucho quiero á  la  repú­
blica, pero quiero mucho más á m í patria, á 
mí idolatrada España.» (Grandes aplausos).

A l Sr. Castelar contestó con un notabilísimo 
discurso e l señor m inistro de la  Gobernación. 
Su oratoria, razonada, prudente y  da gran 
sentido político, fué escuchada con visibles 
muestras de aprobación por parte de la ma­
yoría  y  de respeto por toda la Cámara, obte­
niendo muchos aplausos de la  primera a la 
conclusión de algunos brillantes períodos, y 
siendo entusiastamente felicitado al final por 
sus compañeros de gabinete y  por gran  nú­
m ero de diputados.

Hoy hablará el Sr. Cánovas del Castillo, y 
cerrara el debate el Sr. Sagasta.

locidcute iiarlauienlario.
Habiendo sido comentado y  publicado con 

varías inexactitudes por algunos colegas el 
incidente ocurrido en la sesión del jueves en­
tre el señor presidente del Congreso y  el di­
putado Sr. Salmerón, copiamos á continua­
ción la parte relativa  al mismo según el £a;- 
tracto oficia l de la Gacela.

Es la  mejor manera de desmentir dichas 
falsedades y  de dejar consignada la verdad 
de los hechos.

Hó aquí e l incidente;
El Sr. PRESIDENTE: Orden, señor diputa­

do. En el tiempo en que ocurrió e l hecho g ra ­
v e  á que se refiere S. S., pudierou de parte 
del gobierno de entonces hacerse calificacio­
nes que ahora S. S. no pueda repetir, y  que 
yo  no puedo perm itir sin observación, sin una 
corrección de esta especie, y  en su caso, que 
no lo espero, sin llam ar á S.'S a l órden si 
insiste eu lo qua estaba diciendo.

E l Sr. S.ALMERON; Deferente yo siempre á 
las indicaciones y  cuasi admoniciones de la 
presidencia, siquiera en recuerdo de la  comn- 
nidad de ideas y  principios qua tuvimos allá 
en el fondo de las luchas que juntos hemos 
librado, y  de lae que acaso allá en sus miste­
riosos secretos el tiempo reservado nos tiene 
que juntos libremos todavía, estoy dispuesto 
á acabar este panto, puosio que pronunció la 
palabra y  yo no entiendo que el señor presi­
dente del Consejo la  baya retirado ni rec tifi­
cado, ni cu?BÍ siquiera sé que el ilustro pre­
sidente de esta Cámara haya rectificado ó r e ­
tirado, en BU mem oriasegiiraraente grabadas 
estarán aquellas elocuentísimas palabras con 
que dirigiéndose al presidente del Consejo 
entonces, que lo era e l mismo de ese gabine­
te, decía, dirigiéndose al señor general M ar­
tínez Campos: «Señor general M artínez Cam­
pos; eetá  S. S. moralment'» fusilado por el se­
ñor presidente del Consejo da m inistros.» 
(Fuertes rumores).

El Sr. PRESIDENTE; Orden, señor diputa­
do. Ruego al Congreso que tenga presento, 
que asi como e l presidente elegido por vos­
otros, que tiene la  honra da ocupar este s i­
tial, ha observado a l señor diputado que ha­
bla cuanto le debía observar hace algunos 
momentos, a  propósito da lo qua comenzs.ba á 
decir, as í reconoce ia perfecta libertad da 
S. S. en punto á los recuerdos y  hasta en 
punto á  las esperanzas, qua tocan á  las obras 
pasadas y  futuras de! presidente de la Cama 
ra, que solo se lamenta, sintiéndose siempre 
honrado por estas alusiones, de que se hagan 
con tanta frecuencia á  quien por el hecho de 
presidir no puede tom ar pan e  en el debate.

El Sr. SALM ERO N; Procuraré evitar este 
género de alusiones, porque en nada, abso­
lutamente en nada quiero m ortificar al señor

residente de la  Cámara, todo lo contrario, 
quiero atestiguarle el más cumplido respeto, 
ofreciéndole el testimonio de mi más a lta  
como m erecida consideración, salvo que para 
poner de re lieve las consideraciones que ten ­
go  que hacer, no me fuera absolutamente ne­
cesario, as i como evoco hechos, apelar á  la  
encarnación de estos hechos en las personas 
más preem inentes de ia política española.

ECOS EXTRANJEROS.

L a s  elecciones en Inglaterra.
L a  lucha electoral para la que tan gran lujo 

de preparativos venían desplegando los dife­
rentes partidos militantes de Inglaterra, co ­
menzó anteayer.

Los primeros distritos que han sido teatro 
de la lucha, son los de G lasgow , Soeffleid, 
Leeds, Plym out, Manchester, W arw ick , Du- 
blin, Birminghan, Bristol, Edimburgo, Cam ­
bridge, Paddigto-w y  otras, basta 43 pobla­
ciones de im portancia que eligen varios di­
putados.

El resultado conocido hasta ahora es el 
siguiente: Han triunfado 15 conservadores, 
siete liberales de Gladstone, siete liberales y 
radicales disidentes (unionistas) y  dos parné 
llistas.

Faltan  datos de algunos distritos. Entre 
éstos recordamos los de Paddigtow , donde 
se presentaba lord Cburchil; Edimburgo, don - 
de habia v iva  lucha entro M. Childers, m i­
nistro de la Corona, y  M . Goschen; Bristol, 
donde los conservadores presentaban la can­
didatura de s ir  H ick sB ea ch y  Leed, en cuyo 
distrito lachaba Herberto Gladslone.

En<re los candidatos de cuyo triunfo se tie­
ne noticia, cuótanse á sir A . Peel, presidiente 
de la  Cámara de los Comune t que luchaba en 
W ar'w ick, y  á  los dos je fes dei partido unionis­
ta (liberales y  radicales disideates) John Brid- 
g h ty M . Leseph Chamberlain, que presenta­
ron sus candidaturas en Birm inghan y  han 
sido elegidos sin oposición.

El triunfo de estos últimos ha sido celebra­
do por sus parciales con g ran les  y  entusias­
tas manifestaciones.

A yer habrá tenido lu gar la elección en Mi- 
diothian, distrito de Gladalone.

En la elección de anteayer, según se dedu­
ce de los datos que tenemos á la  vista, el 
triunfo ha sido de los conservadores y  demás 
enem igos de Qladstons y  sus proyectos.

Pero para conocer el resultado total e x a c ­
to, preciso será aguardara! fin de la  lucha; y 
como ésta  durará dos semanas la  espera ha­
brá de ser basta el dia 11, que será el últim o 
de aquel interesante y  trascendental pugi­
lato.

***
Telegram as de última hora referentes á la 

lucha en Inglaterra, hacen su b irá  16 los can ­
didatos conservadores electos, á  nueve los 
del partido unionista, á  ocho los m inisteriales 
y  á  tres los parnellistas.

L a  enesllon de Oriente.
Rusia no cesa en su constante trabajo con­

tra Bulgaria, i  pesar de las frases corteses y  
cariñosas que el príncipe Alejandro dedicó á  
aquella potencia en e l Mensaje a ja  Cámara.

£1 gobierno de San Pctersburgu influye so ­
bre el de Constantinopla para obligarle á que 
La  Puerta in tervenga m ilitarm eote en Bul­
garia, á  pesar de la protección que a l prínci­
pe Alejandro dispensa Inglaterra .

Rusia, sin em bargo, no abrirá por ahora la 
cuestión de Oriente; pero témese, y  bien claro 
lo indica el Daily Neios, que lo baga á  prin­
cipios del próxim o otoño.

A xu n los  franeeM e».
El pensamiento de la depuración adminis­

tra tiva  y  su realización es objeto de la m ayor 
atención por parte de los republicanos y  ra 
dicales, que juzgan inevitab le para la mayor 
eficacia de la  gestión adm inistrativa que los 
que la  desempeñen exclam en á una voz: Atáh 
es Dios y Mahoma su profeta; esto es: Fran­
cia  es un manicomio suelto, y no hay mejores 
loqueros que los republicanos.

¡Qué falta le hace á Francia un general 
Pavía  y  un 3 de Enerol 

• * «
Coméntase mucho e l rápido v ia je  á  Ginebra 

del principe V íctor, llamado por su padre Je­
rónimo Bonaparte.

Uno de los rumores que sobre e l asunto han 
corrido, asegura que la córte de Ita lia  trabaja  
para llegar a una abdicación del principe Je 
rónimo en su hijo V íctor de los derechos al 
trono de Francia.

N o se conocen los fundamentos de este ru­
mor, pero se asegura que caso de verificarse 
esta abdicación se baria bajo los auspicios de 
la córte de Italia.

crece de una manera alarmante. En igual fa­
cha, ocurrieron 107 y  50 respectivamente.

En el Bajo ¡Adriático ha tomado también 
caractéres y  proporciones graves.

ECOS DE TODAS PARTES.

Anoche sa lió  para Valencia  el nuevo g o ­
bernador de aquella provincia Sr. Corcuera, 
que ayer alm orzó con nuestro distinguido 
am igo el Sr. Martos.

H oy  será la prim era de las tres sesiones 
que faltan por celebrar en la diputación pro­
vincia l y  que se celebrarán cousecutiva- 
mente.

El director general de Agricu ltura y  hoy 
interino de Obras públicas, ha despachado 
desde que se hizo cargo de esta última más 
de dos mil expedientes.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
córte á nuestro querido am igo particular e l 
ilustrado periodista andaluz D. Pedro R odrí­
guez da la Borbolla, d irector del Posibilists, 
de Sevilla, y  notable abogado de aquel c o ­
legio.

El conflicto que amenazaba á Madrid por 
causa de la  huelga absurda de los m atarifes 
ha quedado perfectamente zanjado.

E l nuevo personal se ha adiestrado, en e l 
poco tiempo que lleva  trabajando, de tal modo 
que para nada hacen falta loa antiguos em ­
pleados.

Estos propusieron vo lver á sus faenas con 
ia  condición de que los nuevos fueran despe­
didos, paro e! Sr. Maltrana rechazó la  propo­
sición diciendo que jam ás el ayuntamiento p a ­
garla  con una ingratitud, á los que lo habían 
salvado de un conflcto. Frases que aprobó y  
aplaudió el Sr. Abascal á  cuyo celo y  eficacia 
se debe el desenlace feliz del conflicto.

En ol tren expreso salieron ayer tarde para 
Francia la  infanta doña Eulalia y  su augusto 
esposo el infante D. Antonio.

Han despedido a los regios via jeros S. M. la  
reina, la princesa de Astúrias, la  infanta doña 
Isabel, la  archiduquesa del m ismo nombre, 
la duquesa de MeJina de las Torres, la con­
desa de Superunda, la duquesa de Osuna, la  
marquesa de Nájera, la marquesa de Bedmar 
y  otras damas ilustres, asi como los señores 
m inistro de Estado, marqués de Santa Cruz, 
duque de Medina Sidonia, ios m inistros de 
Alem ania, de Austria y  de Rusia, el marqués 
de Nájera, el marqués de Sierra-Bullones, e l 
subsecretario de Estado y  los Sres. Abolla, 
Camisón, Riedel, U iibarri, Rosales, Aranda, 
Dotres y  otros.

P or el iBÍnÍEterío de U ltram ar se ha circu­
lado una disposición á los gobernadores ge ­
nerales de Cuba, Puerto-R ico y  Filipinas ha­
ciendo ex tensiva  con algunas prescripciones 
á  los territorios de su mando la  rea l órden 
del m inisterio de Fomento de fecha 10 da M ayo 
de 1881, relativa  á  la  autorización a ios in ge ­
nieros de caminos para que bagan ajustes da 
obras, en las que se ejecuten por adminis­
tración.

E l cólera.
En Brindis bobo anteayer cinco casos y  

once defunciones. En los lugares inmediatos

A ye r  se habló en los circuios políticos da 
la  salida de Madrid, con rumbo desconocido, 
de un antiguo je fe  carlista, que, al decir de 
algunos de sus correligionarios, lleva  instruc­
ciones reservadas para ciertas y  determ ina­
das personas de provincias.

Con el ceremonial anunciado fué traslada­
da ayer mañana á Palacio la  Rosa de oro.

El golpe de vista que ofrecía la  escalera 
principal da Palacio en el momento de subir 
la  com itiva con el rega lo  de Su Santidad á la 
augusta regante, era por demás suntuoso.

La  Rosa de oro iba contenida en un sencillo 
estuche y  fué conducida á la  capilla real en 
brazos del caballerizo de campo Sr. P ineda y  
del correo Sr. Ram bla, yendo á  su lado el 
marqués de Molins, el obispo y  e l teniente 
coronel Sr. Ezpeleta, Jefe de la  escolta que 
acompañó á  la  com itiva desde el palacio da 
la  Nunciatura.

Colocada la rosa en el a lta r m ayor, partió  
de las reales habitaciones la  com itiva de su 
majestad la reina, en la que figuraban loa 
finques de Fernao-Nuñez, da Arion, de Baena, 
de Veragua, de Granada, de Frías, de Tam a- 
mes y  de Maqusda; los m arqueses de Molins, 
de Salamanca, de A yerve , de Castelar, da 
Villam agna, de Barbóles, de Velada, de la  
Mina, deC aste li Moricayo, de Sotom ayor, de 
M irava lles, de Roncal!, de Corbera, de A ran ­
da, de Toro, de la  Presa y  de Hoyos; y  de los 
condes da Casa-Valencia, de la  Corzana, de 
Viliagonzalo, de Revillagigedc, de Guaqui, de 
V ia-M anuely  de los Humanes.

Siguiendo á  los grandes de España iban e l 
nuncio de Su Santidad y  el cardenal arzobis­
po de Toledo, Sr. Paya.

La  reina regente vestia  de riguroso lu to.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

S. A . R. la  infanta doña Isabel lucia un ele­
gan te  traje de gró  blanco con delantal de 
blonda negra y  grandes listas de terciopelo 
desde el cuerpo á  la  cola del vestido.

Después iban las damas de honor de S. M. 
la reina señoras duquesa da Medina de las 
Torres, condesa de Puñonrostro, duquesa da 
Osuna, marquesas de Guadalet, de Valm e- 
diano, de Molins, duquesas de Medina Sido- 
nía, de San Carlos y  de Ahumada y  condesas 

• de Villapaterna. de Sáatago y  de Altam ira.
Cerraban el cortejo el duque de Medina Si- 

donia, el marqués de Santa Cruz, los genera­
les Ecliagúe, Blanco y  demáe je fes dal cuarto 
m ilitar de S. M. la  reina y los oficiales m ayo­
res del cuerpo de alabarderos.

En la  tribuna del gobierno estaban todos 
los m inistros de la  corona, escepto e l presi­
dente del Consejo y  el nainistroíde Fomento. 
En dicha tribuna estaba la  digna esposa del 
m inistro de Estado, vistiendo un hermoso 
traje de seda y  terciopelo morados.

En la  tribuna diplomática estaban e l em ba­
jador de Francia y  los m inistros de A lem a­
nia, Austria, Bélgica, Brasil, China, Estados- 
Unidos y  Portugal.

Situada S. M. bajo el rico dosel y  á su lado 
la  infanta doña Isabel, comenzó la ceremonia; 
oficiando de pontifical el señor obispo de 
Madrid.

Dicha la m isa rezada, durante la  cual in­
terpretó la capilla real una sinfonía do Betfao- 
ven, se procedió con el ritual acostambrado á 
la entrega de la distinción con que Su Santi­
dad ha favorecido á la virtuosa y  digna reina 
de España.

El notario do la  capilla real leyó el breve 
pontificio, y  acto seguido se verificó la entre­
g a  en ia  forma que a y e j indicamos.

Las palabras del representante de Su Santi­
dad en aquel acto  son, poco más ó ménos, las 
siguientes: «En  nombre del Papa os entrego, 
hija mia, la Rosa de Oro por él bendecida y  á 
vos  destinada.

Durante la  ceremonia se cantó el motete, á 
voces solas, del maestro Eslava, Eeee pañis 
angelorum.

A l term inar ei Te Dsum, e l señor cura de 
la capilla rea i, S r Gonzalbo, leyó el breve 
de Su Santidad concediendo indulgencias á 
los asistentes á la solemnidad relig iosa.

L a  han presenciado desde la tribuna reser­
vada la princesa de Asturias y  la  archiduque­
sa  Isabel.

L a  com itiva regresó á  las reates hacitacio- 
nes con el mismo ceremonial, llevando el 
marqués de Molins, sobra lujosa bandeja, la 
Rosa de oro, que fuó depositada en el orato­
r io  particular de la augusta regente.

ECOS TAURINOS.

T órr id a  extraordinaria dcl 9  de Julio 
d e  1 8 8 0 .

Antes de apreciar la corrida de ayer, me 
parece ju sto  y  oportuno discurrir, siquiera

sea brevem ente, sobre lo ocurrid-i en la plaza 
en la tarde del jueves, que fuó cuando Ja fun­
ción debió de celebrarse.

Habían oaido sobre Madrid dos ó  tres agua­
ceros do padre y  muy señor mío á  las doce 
del dia, momento más ó  ménos. E l piso do la 
plaza, que dicho sea de paso, es el peor de 
todos los de circos taurinos de España, se 
habla enfangado, sin que en el anillo se pu­
diera dar un paso sin sufrir un resbalen. Los 
espadas advirtieron de lo que pasaba á la 
empresa y  a ! presidente, y  aquélla dijo que 
tenia serrín  para m ejorar en lo que cabía el 
desastroso estado del ruedo. Comenzó la  fae­
na de cubrir el terreno enfangado de serrín, 
y  dieron las cuatro y  media sin que el objeto 
se hubiera conseguido. En vista de esto y  de 
que no habia serrín suficiente para cubrir el 
redondel, la  preeidencia suspendió la  corrida* 
y  condenó á la  empresa á  una multa de 500 
pesetas.

Creemos bien suspendida la corrida; pero 
juzgam os mal aplicada la  multa.

La  em presa no es directora desde el mo­
mento en que, como je fe  de lidia, se respeta 
a l prim er espada, y  llega  la autoridad repre­
sentada en la  persona del presidente, y  orde­
na y  manda, y  hace ejecutar cuanto, á  su 
juicio, es justo y  oportuno.

El prim er espada no podia carear con la 
responsabilidad de una desgracia fácil y  se­
gura en un piso en que el hombre no está 
firm e m ientras el toro lo está; en un terreno 
medio enfangado corre m ejor un toro que en 
un terreno seco, se agarra  más, m ientras á 
un hombre le  es dificilisimo girar con violen­
cia y  correr sin exponerse á  resbalar delante 
de la  cabeza del toro.

L a  multa, pues, e i debía imponerse, debe 
ser para el presidente, que un cuarto de hora 
antes, por lo ménos, no dispuso la  suspensión 
de la  corrida.

A ye r  abrió el dia y  lució el sol en toda su 
plenitud con detrimento de los del fi, y  la cor­
rida suspensa se celebró por fin.

Lidiáronse un toro de Gómez, otro da Mu- 
ruve, otro de Salas, cinco dis Diez de la Cor­
tina y  uno do padres desconocidos.

Bl lector dirá que en la  cuanta salen nueve 
toros, y  yo  le diré qoe el de Muruve, que sa­
lió  en segundo lugar, tenia los siguientes de­
fectos: estaba astíllao <ial izquierdo, tenia un 
tumor en el costillar del mismo lado, y  hasta 
alguno notó que en sus insignias de esforzado 
oaron, habia algún menoscabo, y  entre los 
aplausos del Senado, el Muruvo fué recogido 
por los mansos y  retirado de la vida pública.

Bl primero, que pertenecía á la  vacada de 
D. F é lix  Gómez, fué sin duda el m ejor de la 
tarde, por más que salió con miedo y  fué tar­
do para la puya y  llegó  quedao á la  muerte. 
Con esto no tengo para qué decir á  ustedes 
que los demás fueron unos hermosos bueyes, 
dignos de m ejor fortuna en las faenas a g r í­

colas ó en la  coyunda de una carreta . E l oc­
tavo mereció fuego, y  lo llevó.

Salvador estuvo toda la  ta rdo heoh o un to- 
rerazo, demostrando ácada  momento que las 
tres cualidades da valor, facultades  y  conoci- 
m iento, las reúne él y  todas en a lio  grado.

La  faena que empleó en la m uerte de su 
prim er toro, que llegó  quedao á  este tercio, 
fué de las que sa recuerdan con gusto y  se 
aplauden con entusiasmo.

Toreó  en con o  y  ceñido, sin auxilio de loa 
capotes, trasteando a l bicho con tres natura­
les, tres con la  derecha y  tres cambiados pa­
rando bien y  cuadrando mejor. Cita á  recibir 
y  el lo ro  no se la arranca. Da algunos pases 
más y  rem ata con una buena estocada, una 
media entrando y  señalando bien, y  un des­
cabello á  la  primera.

En la muerte de su segundo toro, despaes 
de un trasteo m agistral, hizo la  faena si­
guiente: se situó ocupando cumplidamente su 
terrero , y luego que al c ite  de la  m o leta  hu­
m illó el toro y  se descubrió, corrió bácia él 
poniéndosela en el centro, dejándose caer so­
bre el toro y  saliendo por piés. Lo cual no es 
o tra  cosa que la  práctica de la definición que 
de ta suerte del volapié da Pepe-Híilo.

Con el capote Salvador dió dos buenas v e ­
rónicas. al que salió en sexto  lugar, ó sea  el 
quinto de la  corrida.

En los quites como siempre, oportuno, v a ­
liente maestro.

Cara-ancha anduvo .bastante desgraciado.
En la  muerte de su prim er toro intentó r e ­

cib ir resultándole un pinchazo.
En la  de su segundo estuvo aún menos 

afortunado. Trasteó bien y  se tiró  también 
regular, pero una de tantas le  resultó un ba- 
jonazo, con lo que el diestro se enfadó y  tiró 
la espada y  se mesó el cabello y ... vam os que 
la tragedia no estuvo mala; pero la  lid ia, si 
que estuvo detestable.

Con la  capa dió á  su prim er toro dos buenas 
verónicas, una navarra y  una de faro l con 
desgracia por salir embrocado.

En quites, trabajó.

Luis trabajó toda la tarde con menos arte 
que fortuna.

P a s ó á  sas toros con serenidad; pero sus 
pases no fueron oportunos. A l  prim ero lo 
hartó de muleta y  se tiró  á m atar fuera de

Con el capote empleó ese toreo especial que 
se trae D. Luis, que será muy bonito y  muy 
señorito, y  todo lo ito  que él quiera; pero no 
es torero, ni D. Luis que lo fundó.

D. Luis: que no se le  olvide á V . el capote 
grana con blondas. [V aya  un capotel Para 
usado sobre falda azul coa  volantes de m a­
droños, no tiene precio.

* *•
El Espartero.....
Todos saben ya  lo que es este niño. Todos, 

concediéndole mucho va lor tem erario, saben 
que eso no es nn torero, n i mucho menos un

m atador de toros. Es, á  lo sumo, un gran  a r­
rojado m atarife con gran  fortuna.

Ahora  bien.
¿Debe el Espartero tomar parte en corridas 

que se celebren en plazas de primera? N o. El 
espectáculo que ofrece, no es el dal d iestro 
que burla la  fiera; sino la  del atrevido ó igno­
rante que entabla con ella  una lucha desi­
gual.

Sí los públicos signen aplaudiendo á  toreros 
como Manuel García, los impugnadores de 
nuestra fiesta nacional tendrán.derecho á ca  
lificarlas de espectáculo salvaje.

El Espartero no tiene conocimiento; no tie­
ne valor. Porque va lor es la  serenidad para 
ver ven ir al toro y  cam biar el terreno. Esto 
no lo hace e l Espartero, sino que se queda en 
ei centro da la suerte, siem pre descubierto y  
siempre cojido.

Admitámoslo en novilladas, en toros de 
puntas, pero en corridas form ales rechace­
mos eso que es un descrédito para e l pública 
que lo aplaude y  para la fiesta nacional.

iSeñores, qué|banderiltero está hecho el.Mo* 
giuol

jValíentes dos pares de frente puso ayerl
Bien Rafaelito; así se oyen palmas.
Pu lga y  Regaterín  también pusieron bue­

nos pares y bregaron mucho y  bien.
»«  «

Da los picadores hay que c ita r al Colita en 
algunas puyas, porque en otras m otivo hubo 
para fusilarlo.

• **
¡Bien, Sr. D. H íginio Cachaveral
Ei sexto toro lo llevó  V . S. que peor no lo 

hubiera hecho el municipal que guardaba la  
puerta del palco.

Dejó V . S. que m ataran al animal á fuerza 
de puyas, y  cuando vió V . S. que se iba á  mo­
r ir  cam bió ia suerte. A I prim er par de palos 
sa lló  el toro y  V . S. dijo; ¡bahl s i está v ivo ; y 
por poco no lo  están banderilleando todavía.

Pues ¿y en el último?
Nada hombre, que lo hace V . S. m uy bien.

Los servicios malos.
La tarde buena.
La  entrada un lleno.

El  Chiclxnero .

Espectáculos para hoy.
Jurdía del Rúen Retiro.—9.—Favorita.
F e lip e .- 8  3(1. —  La gran  vía.—Mai^utnas 

«S inger.»—Los pantalones.—Coro de señoras. 
La srran via.

I »r ic e .—A  las 9.—Función ecuestre, g im ­
nástica y  acrobática, en la que tomarán par­
te la fam ilia Chiesi, m iss M aggie Claíre y  
otros artistas.

Circo nipódrom o (Paseo del Prado, junto 
to al Dos de Mayo),—A  las 9.— Funciones con 
los orincipales ejercicios y  varios intermedios 
de elowns-_______________________________________

IMPRENTA Á CARGO DE GINÉS INIESTA.
(Msndizábal Si, B.® de Arguelles).
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p ie r :— ¿Sabes que esos doscientos m il francos no 
se m e quitan de l pensam iento?

— ¿De veras?

— l'o rq u e  y a  vés  que s i m i padre los ha robado 
á  D e m o is e lle ...

— Continuad.

— Que siendo y o  e l esposo de la  D e m o is e lle .. . .  
fis como si m e les hub iera  robado á m í.

— E n  eso no decis más que la  verdad  y  estáis 
puesto en razón.

— Pues cree que y o  se los reclam aré.
— Y  é l 08 enviará  á paseo.

— ¿Sí?... pues entonces form ularía  contra é l 
una querella .

— ¿A n te  quién?
— A n te  e l P rocu rador im peria l.

— ¡D em on io !... Eso daría  lu ga r  á  que se de­
cretase contra vuestro padre auto de prisión .

L o  cual no es cuenta m ia, sino su ya—con- 
•testó H éctor con ind iferencia .

E l ranchero, fijando  su atención en e l efecto 
que sus palabras pudieran  p rodncir en los sen­
tim ien tos filia les de H éctor C lappier, le  d ijo  in ­
tencionalm ente:

— Considerad antes que un proceso contra 
Tusetro padre tendría  por resu ltado una senten­
cia  de coudena.

E l h ijo  de C lappier contestó im pasib lem ente 
y  con una sangre fr ia  odiosa;

— N o  sería  eso una gran  desgracia  para m i, 
Erancisco.

— ¿Qué queréis decir con eso?
— V o y  á exp licárte lo .
— Y a  os escucho.
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— Supongam os que m í padre  fuese condenado 
com o ladrón.

— .\delante.
— L a  sentencia lleva  aparejada la  m uerte c iv il, 

p ierde e l derecho de adm in istrar sus b ienes y  se 
le  nom bra un tutor.

— A s í es, en efecto.
— P u es  b ien ; e.:e tu tor seré y o  segú n  la  le y . Y  

hétem e aqu í que yo , sin haber pod ido jam ás dis­
poner de un franco de la  fortuna de m i padre, m e 
v e ré  de repente hecho dueño absoluto de toda 
ella .

— P ero  eso seria  nna pena h orr ib le  para  vues­
tra  madre, que quizás m o r ir ía  de dolor.

— ¡Bahl ¡bah!... m i m adre tien e  bastante fo rta ­
le za ... y  además los duelos con  p ao  son m enos.

— ¿Y  no retrocederéis ante la  necesidad de con­
du c ir á  vuestro  padre an te  los tribunales? Eso 
ser ia  la  deshonra para todos.

— ¡Qué disparate! Las faltas ó  delitos son p u ­
ram ente personales. Y  después de todo, si aquí 
ae m urm ura dem asiado, lo  vendo  todo y  m e v o y  
á  v iv ir  á París . A ll í ,  s iendo rico , no se le  p re­
gu n ta  á  nadie quién es n i de dónde v iene.

— Este hom bre es d ign o  h ijo  de su padre—  
quedó pensando Francisco V eru , cuyo corazón 
se sen tía  sublevado con tra  aquellos innob les sen­
tim ien tos .— S i por acaso este h ijo  pud iera  in sp i­
rarm e a lgu na  p iedad, veo  que esta  consideración 
n o  debe im pedirm e obrar en  adelan te con a rre ­
g lo  á  m is proyectos.

H éctor C lapp ier acababa quizás, sin pensarlo, 
de pronunciar la  sen tencia  de  m uerte d é  su 
padre.
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— P ero  ten en cuenta que es nuestro h ijo ... y  
qu e  n o  le  hem os dado carrera n i estado... ¿Qué 
qu ieres  que sea?

— ¡Q ue se m eta á  carretero, á  pastor ó  á  solda­
do; lo  que qu iera!

L a  h ija  de los  Jousserand no habia  v is to  ja ­
más á  su m arido en un estado sem ejan te de ir r i­
tab ilidad , y , tratando ante todo de ca lm arle, cre­
y ó  que la  m ejor m anera de consegu irlo  sería  m a­
n ifestarse en un todo conform e con sus determ i­
naciones.

— S i H éctor te  ha fa ltado a l respeto es preciso 
qu e  te  p ida perdón.

— ¡N o  qu iero  n i v e r le !... ¡y  si tú  te atrev ieras 
á  de fenderle  te  arro jaría  de esta casa com o á é l!

Después de haber pronunciado estas en fu re­
c idas palabras, e l m aestro C lapp ier salió de la  
cocina, sub ió la  escalera y  á los pocos m om entos 
la  m adre  de H éctor y  la  s irv ien te Juaneta escu­
charon  un ru ido espantoso.

E ra  que e l usurero habia penetrado en las 
habitaciones de su h ijo  y  arrojaba por la  ventana 
las  ropas de H éctor, los baúles, los m uebles, una 
escopeta, un cuerno de caza, una s illa  de m ontar 
y  las guarn iciones de un cabrio lé. Todo  esto cayó 
en confuso desórden sobre e l em pedrado de l pa­
tio , m ien tras e l v ie jo  gritaba :

— ¡N o  qn iero v e r  aqu í nada de esto, nada, 
n ada !... ¡que se lle v e  estos objetos donde le  con­
ven ga !

Lu cinda  Jousserand y  la  Juaneta estaban 
a terradas .

Fe lizm en te  sobrevino un in c iden te  que o b lig ó  
a l  m aestro C lapp ier á calm arse p or e l m om ento .
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E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO KAC10:.AL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Redacción j  adm iúiiracion; caUe de la Sartén, núm. 8. principal izquierda.

P reek á  l e  fs s e r ie ie i.

Sn  Madrid, pagando directa­
mente á la administración. .. 1‘50 pesetas a i mes.

R ovincias............. ..................... q trimeHtrs.
m trarnar y  extranjero..............  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas. 50 id. al aüo

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una no- 
teta mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Nümero suelto, U N A  peseta.

PíbUs isserlcion y YMta.

£ n  M adnd en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los con-esponsalea.

A L C A L Á ,  5 ,
ESTRESt'JíLO.

Gran
Se afeita, corla y  riza 

el pelo.

j. mim.
salón de peine

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

A L C A L Á ,  5 ,
ENTRESUELO.

(uería.
Se confecciona toda ' 
clase de postizos. i

'N O T A  p  . 5 ,  E N T R E S U E L O .  !

ceí!me^res^a"tId” s '^ p r a X X e ? Ü  :
m a u c b a r la p ¡B iy ¡a % a y d e fa c iU p h \ ^ S  á su pnmiuvo color, sm ,

A. VALLEJO
Estación telefónica, número 476.

. ^  19, PUEBLA, 19,
frente á  las obras de San Antonio de los PoHuqueses.

S w w  ie k Cnpai taiiifa ie íiarÉE

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
ee% a c a la tf  eiteniion á 

Las Pidmas , Puertos de las A stillas , Veracrux y  Pacifico.
Salidas IriM UnaUsds

Barcelona e l 5; M álaga, el 7, j  Cádiz, e l 10 de cada mee: para Palm as, Puerto-Rice, 
Habana y  Veracruz.

Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-R ico y  Habana.
Barcelona, el 2.5; M álaga, e l 27, y Cádiz, el 30: para i-hierlo R ico, con extensión á  Ma- 

y a g fie z y  Ponce, y  para Habana, con extensión á  Santiago, G ibara y  Nuevilas, así co­
mo á la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacífico, 
hacia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MES DE JUNIO.
E l 10 de Cádiz, el vapor «Antonio López.»
> 20 de Santander »  «H azaña.»
> 30 de Cádiz > «Cataluña»

V A PO R ES -CO R R EO S  A M ANILA
ce» escalas e »

Port-Sa id , A den  y  Singapoore, y  serv ic io  á í io ilo  y  Cebó 
Salidas mt%saaUs ie

L ivorpool, 15; Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y  Barcelo­
na, 1.» ñ ámente de cada mes.

E i vapor «Is la  de M indanao» saldrá de Barcelona el 1.** de Julio de 1886.

Todos estos vaporee admiten carga  con la »  condiciones mas favorables, y  pagejeros, 
á  quienes la  compañía da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como haacre- 
díuido en su dilatado servicio. Rebaja á fam iliíis. Precios convencionales por cam aro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para M anila á  precios es-

Socíalas para em gran tesde clase artegana ó  jornalera , con facultad de regresar gratis 
entro de un año si no encuentran trabajo.
La  empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para  mas informes en 
Bareeiona, «L a  compañía Trasatlántica ,» y  Sres. Ripot v Compañía, plaza de Palacio. 

—C«i¿M, Delegación de la  «Compañía Trasátlán iica .»—Jfaání, D. Julián Moreno, Alca­
lá.— Itp e fy «/ , Sres. Larrinaga y  C.*—ótesáíiNfff. Angel B. Perez y  C.“—Cítihís, D. E. da 
Guarda.-F í/u, D. R. Carreras fragorri.— Círtóynítf, Bosch hermanos.-FsJwiefe, D a r ty
C.*'~MaKÍia, Señor administrador genera l de la «Com pañía General de Tabaco

OB.RAS RECOMENDADAS.
EL E RM ITAÑ O  DE LAS  PE N U E LAS.—V ia jes del chino D agar-L i-Kao per los palees 

bárbaros de Europa, España, Francia, Inglaterra y  otros.— 1.‘  y  2.‘  parte.— Segunda 
edición, aumentada con una b iografía  de Fernando Garrido.— Dos tomos, precio 
2 pesetas cada uno.

—Cuentos cortesanos.—Segunda edición.—Cuento prim ero: «Las  cápsulas de copaiba 
del doctor Borrell.»—Cuento segundo; «L a  trompeta del ju ic io .»—Cuento tercero; «La 
llave  de dos vueltas.»—Un lomo en 4.®, precio, 2 pe&Ptx».

G ARRIDO  (Fernando).—L o s  EsladoK Lnldos de Iberia ó la Federación ibérica.—Se- 
íTunda edición.—Un tom o en 8.°, precio, 1 peseta.

—L a  lEcKtauraeion teocrática .—Progresos y  decadencia de! catolicism o en España 
desde fines del siglo X V  hasta nuestros dias.— Segunda edición.—Un tomo en 8.*, 
prec o, 1 p-aeta.

— L a  Cooperación.—Estudio teórico práctico sobre las sociedades cooperativas de pro­
ducción y consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente en España.—Segunda 
edición.—Un folleto de 128 páginas en 8.“ m ayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 37 pe­
setas 50 céntimos.

C A LA  (Ram ón de).—*1  jiroblcm a de la m iseria.— Resuelto por ia  armonía de los inte­
reses humanos.—Un tomo en 4.®; precio, 1,50 peeetas.

DUM AS (A lejandro).—Creación  y redencioD .- oleresante novela histórica sobre la 
Revolución fran cesa .-D os  tomos: precio, 2 pesetas cada uno.

S IR V E N  (A lfredo ) — E l nom bre negro. — Novela anti-jesuita, con una carta de V íctor 
Hugo.— Un tomo: precio, 1 peseta.

M R. GODIN, «fundador del fam ilísterio de Guisa.»—L a  cuesiioa s e d a l.—Un tomo en
4.®: precio, 2 pesetas.

ECA DE QUEIROS.— E l crim en  de un d c r lg o  —N ovela  escrita en portugués, tradu­
cida por uti jesu íta.— líos tomos: precio 1 peseta cada uno.

ERCKM AN CHATRlAN.—L a  eantlnera ú los voluolarios del 9 3 .— Precio, una peseta.
—El.nbudo B.eblgre.—Novela anii-jesuíiira —Precia  uno peseta.

________ _L os _^ ed íd o3 j^ D i^ ^ .^ R om e t'0 , Jacometrezo, 61, MADRID.
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Fué, p o r tanto, la  m am á C lappíer la  que re­

c ib ió  la  p rim era  esp lcs ion  de los corajes de  bu 
m ando.

E n  aquel m om ento la  g o rd a  Lu c inda  Jousse 
rand , como buena m u jer de su casa, se ocupaba 
en hacer una poca de m anteca en una g ra n  vasi­
ja  de barro, ignorando todo lo que habia  pasado 
en tre  eu esposo y  su h ijo .

— iD ón de está H éctor?— pregu n tó  e l negocian ­
te  de fincas.

— Creia  que estuviese c o n t ig o -re s p o n d ió  la  
m adre de l jó v en .

— jEso qu iere decir que no estáaqu i!

— N o  sefior, m i a m o -co n te s tó  la  Juaneta que 
en  aquel m om ento entraba trayendo un cántaro 
de a gu a ;— le  h e v is to  a lejarse con los avíos 
cazar.

¡A h !... ,e lin so len te !... ¡ah !... ¡e lm iserab le !, 
— gritab a  C lappier.

— ¿Qué es lo que ha  hecho?—preguntaba 
m adre tem blando desde la  cabeza á  los p iés 
observar e l estado de exaltación  y  arrebato de su 
m arido.

— Ha fa ltado á  su padre a l respeto, y  la  culpa 
la  tienes tú  porque has dado m u y  m ala  crianza 

á ese m aldecido, á  ese m a lvado !... ¡A h !...  y o  le 
aseguro que no ha de p erc ib ir  n i un sou  de h e­
rencia  el d ía que y o  m e m uera... y  adem ás sabré 
im ped ir ese casam iento!...

L a  m adre C lappier qui-:o decir a lg o  para ca l­
m ar á_8u esposo; pero  éste continuó:

¡N o  qu iero  que vu e lva  á poner aqu i los piés! 
— ¿Y  dónde quieres que vaya?
— ;A1 in fie rn o ! si eso le  acomoda.

de

la

a l
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G A P ÍT IJ L Ó  IX .

E l padre C lapp ier era en  su v id a  p rivada  y  
dom éstica lo m ism o que dem ostraba com o hom ­
b re  de n egocios; un sér agen o  á toda clase de 
nobles sentim ientos y  de carácter adusto y  sal­
va je .

L a  actitud y  reserva  de su h ijo  le  habían so­
b recog ido  en e l p rim er m om ento, y  durante a l­
gu nas horas perm aneció bajo la  in fluencia  de 
c ierta  postración m oral que le  im ped ia  r e f le i io  - 
n ar. P ero  este estado de abatim ien to  fué de corta 
duración. Pasada la  im presión  p rim era  se repu ­
so, v o lv ió  á  recobrar án im o y  con e l án im o ad­
qu ir ió  la  en erg ía  del m al que en é l lle ga b a  á los 
ú ltim os lím ites.

—  ¡A h ! y o  le  ob liga ré  á que se tragu e todas las

palabras que se ha perm itido  d ir ig irm e  y  le  de­
ja r é  que se pudra en la  m iseria  porque no po­
seerá n i un céntim o de m is bienes.

A s í m urm uraba C lappier encam inándose re ­
sueltam ente á  la  M eunerie, donde esperaba en ­
con trar á H éctor; porque e l jó v en , a l separarse 
de  su padre habia dado la  vu e lta  a lrededor de ia 
casa y  aquél no le  babia v is to  segu ir por la  v e ­
reda  que condecía  a l bosque.

P e ro  H éctor no estaba a llí, y  en aquellos mo­
m entos habia ido , como sabemos, á reun irse con 
e l ranchero.
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—  ¡U n  m u erto !—d ijo  e l ranchero.
— ¡Bah l— contestó irón icam ente e l D e

segu ro  se le  ha  escapado la  p ieza .
— V e te  presto, no enciendas lu z n i fu ego  y  

acuéstate. M u y  pronto m e reu n iré  con tigo .
E'rancisco se separó de l G am o  y  bajó bácia la  

laguna.

H éctor ju raba  y  bram aba de ira  porque á 
qu ince pasos habia  disparado contra un corzo y  
no le  bab ia  dado.

— Y o  creo, sin  em bargo , que v á  h e r id o—decía.
— ¿Dónde y  cóm o habéis hecho e l tiro?— le  pre­

gu n tó  Francisco V eru .
— A ll í . . .  en e l m om ento en que ba jaba  ia  ca ­

beza para beber.
— .A tan corta d istancia las postas salen m u y  

encafionadas y  si le  hubiérais herido hubiera 
quedado en e l  s itio . Es preciso com enzar de nue 
To, S r. H éctor.

— E l caso es que hace un fr ío  de todos loa 
diablos.

— Cn efecto; y  com o adem ás, después de vues­
tro  tiro  es m u y posib le  que lo  m enos en dos h o ­
ras no vo lvam os á v e r  m as caza, os aconsejo que 
os m archéis á  dorm ir, S r. Héctor.

— ¿A la  M eunerie?
— ¡O b, nó , de n in gu n a  manera! Iré is  á la  g ra n ­

ja  de los Cerdos com o hemos conven ido. V o y  yo 
m ism o á acom pañaros y  direm os a l colono que 
estam os citado? por la  m añana para una cacería 
con  unos am igos de la  M otbe-B euvron  y  que p or 
estar más cerca del punto de reun ión ...

H éctor y  e l ranchero se pusieron en cam ino.
— ¡Ah ! escucha— dijo  de repente el h ijo d e  C lap-
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